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¿CÓMO ENCUENTRO UN DlOS DE GRACIA?

Bernd Oberdörfer

EL PARAÍSO REDESCUBIERTO: EL DESCUBRIMIENTO
DE LUTERO DEL DON DE LA IUSTIFICACIÓN

En 1545, un año antes de su muerte, Martín Lutero retomó los eventos que 
lo habían convertido en el Reformador. Al leer su informe, podemos sentir 
las fuertes emociones que lo seguían conmoviendo aun después de treinta 
años. Escribió sobre la cantidad de veces que se había enfrentado al término 
«la justificación de Dios» y cuánto lo había «odiado». Pensaba que se refería 
a la justificación con la que Dios juzgaba y castigaba. Lutero se convirtió en 
monje porque tomaba los mandamientos de Dios muy seriamente, y lo llevaban 
a sentir que nunca podría hacer todo bien para Dios. A pesar de todos sus 
esfuerzos continuó sintiéndose un pecador y temía la ira de Dios. No sentía 
a Cristo como un Salvador sino como a un severo juez que lo condenaba con 
razón. Sin embargo, en poco tiempo comprendió la frase «justificación de 
Dios» de una forma completamente nueva; concretamente, como la justifi­
cación que Dios nos concede aunque no la merezcamos, la justificación que 
Dios nos permite compartir libremente; es decir, solo por la gracia, sin que 
tengamos que hacer nada para obtenerla. «Sentí», escribiría más adelante, 
«que nací de nuevo y entré al paraíso a través de puertas abiertas».1 Esta feliz 
experiencia es la esencia misma de la teología de Lutero, y se convertiría 
en el impulso conductor de toda la Reforma. La pregunta desesperada de 
Lutero, ¿cómo puedo encontrar un Dios misericordioso?-¿qué puedo y debo 
hacer por mi salvación?—fue respondida con la promesa de la redención: No 
podemos ni tenemos que hacer nada por nuestra salvación, porque Dios ya 
nos dio todo lo que necesitamos en Cristo. Cristo asumió las consecuencias 
mortales de nuestro pecado sobre sí en la cruz, para que no tuviéramos que

1 HA 54,18ó.
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